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EL PROBLEMA 
Como prometimos en el número ante­

rior, vamos á ocuparnos hoy de la escala 

de reserva de caballería. 

Dicha escala consta actualmente, se­

gún el Anuario, de 

Coroneles 2 

Tenientes coroneles 11 
Comandantes 42 
Capitanes 113 

Primeros Tenientes 254 

Segundos ídem 491 

Total 913 

Al movilizarla, dándole el empleo su 

perior inmediato & todo el que cuente diez 

y ocho años de antigüedad en el que hoy 

disfruta, resultarían ascendidos 

Tenientes coronel^ 2 
Comandantes.. < . . . 17 
Capitanes 44 

Píimeros tenientes 18 
QUBDANDO CONSTITUIDA KN LA BiaOiENTB 

FOBMA 

Coroneles 4 

Teniente* coroneles 26 

Comandantes. 69 
Capitanea 87 

Primeros tenientes !236 
Segundos ídem 491 

Total 913 

Las plantillas da los 14 regimientos 

de reserva de caballería, en pie de gue­

rra, son las que siguea: 

Coroneles .1. .f. k̂  14 
Tenientes coroneles 14 
Comandantes .. 42 

Capitanes ; . . . . . . , . . . . . 126 

Primeros tenientes.. 210 

Segundos ídem 66 

Total, 4fi'i 

FALTAN PABA BL CObUPLETO DB Ua 

PLANTILLA* 

Coroneles , 10 

Cap i t anes . . . , , , , , . , , , . , . , 39 

<iU£nAN EXCEOEUTIS 

Tenientes coroneles 12 

ComaudanLes 27 

Primeros tenientes 10 

Seguadoa tenientes 455 

Economías positivas que reportaría al 
iirario el tener organizados para poner­
les en pie de guerra ea un momento 
dado. 

La amortización del quinto del sueldo 

del personal de plantilla que hoy tienen 

dichos regimientos, 99.400 pesetas. 

El quinto que cobrarían menos los 10 

coroneles y 39 capitanes una vez abierta 

la escala para que ingresaran enella loa 

que lo dasearau de la escala ac­

tiva, 38 400. 

L . amortización del excedente y pase 
de los subalternos 4 act.vo, 550 gQO To 
tal, 688 GOO. 

Deducidas las 93.500 que imporUrían 

la movilización de la escala, y Ua q^e 

se pagarían conforme se íuera amorti 

zando el 50 por 100 de las vacantes en 

las clases que resultan excedentes, que­

dan enbenetício del Tesoro 595.100 pe­

setas. 

Si las cifras que damos sufren alguna 

alteración, por no ser los datos qne tene­

mos completos, siempre resultaría aqué­

lla en beneficio del Estado. 

Como parece natural, reconociendo, 

como reconocemos, la necesidad de tener 

ejército en coudic.oaes de batirse el día 

^\íe la natria lo necesite, esas 595 100 

pesetas podrían invertirse en la requisa 

de caballos, vestuario y armamento; 

pero aun no haciéndolo, siempre esta 

rían los citados regimientos en mejores 

condiciones que se encuentran hoy, 

constando como consta la plantilla de 

un coronel, un teniente coronel, dos co­

mandantes y cuatro capitanes. 

Quedando demostrado que todo lo mal 

organizado cuesta mis dinero que lo que 

está bien 

Y esto resulta de que aquí no se atien­

de, lo mismo en Guerra que en los de­

más departamentos, más que á favorecer 

á unos en perjuici • de los otros. 

Lo que es menester que termine al 

guna vez, aunque para ello sea necesa­

rio apelar á procedimientos que cambien 

por cempleto la faz de todas las institu 

clones, qne se creen fuertes, más por su 

secularidad, que por la resistencia que 

puedan ofrecer. 

¿Qué razóa ni qué lógica puede ha • 

ber para que el Estado pague á unos 

cuatro quintos de su sueldo por no hacer 

nada sin mas causa que la de no mer­

marles un quinto de su sueldo á otros? 

Porque á la realización de lo que va­

mos exponiendo no .=e opone más que el 

no disminuir la plantilla de la escala ac­

tiva en lo que representan los cuadros 

permanentes de los regimientos de re­

serva, y que la oficialidad que los forma 

tenga que cobrar su sueldo mermado 

en un quinto. 

En el próximo número nos ocupare-

de las escalas de reserva de las armas 

especiales. 

í\ 

La situación de Inglaterra empeora de 
día en día; lo desgraciado de sos operacio­
nes en el Sur de África, la colocan en una 
situación difícil ante el mundo; la Historia 
necesitaba un algo para cumplir con la 
soberbia Albión sud nefastos destinos; todo 
no hablan de ser glorias. 

(Jbamberlain, con su desmesurada am 
bición, no ha empujado ¿ su pueblo al pa­
tíbulo, ha sido sólo un factor de la Historia, 
que ha marcado ya el límite de la prepon 
derancia anglo sajona. 

Ahora bien; para un pueblo que no os­
tentara su poderío con tan descarado orgu 
lio, la caída hubiese sido menor que la su­
ya; pero dados los procedimientOB de su 
política, y sobre toio con los pueblos que 
consideraba débiles, desgraciada de ella el 
día que se vea obligada á doblar la cerviz 
para reconocer su impot«ncia ante quien 
soñaba de antemano pulverizar de un ma 
notazo. 

|Ah, entoncesl Ya es axiomático en la 
humanidad hacer leña de árbol caído; ¿qué 
no se haría de ella, que ha logrado oonquis-
tarne las antipatías del orba entero? 

En más de una ocasión hemos profetiza' 
do desde estas columnas, como lo ha hecho 
toda la p.ensa del mundo, el trágico fin que 
le estaba reservado en la lucha que sostiene; 
en BU mano estaba evitarlo; no quiso hacer­
lo, cegada por su soberbia, pues allá ella con 
SUS resultas. 

Hoy quizá fuera tarde para evitar el mal; 
su ejército diezmado, desorientada su poli 
tica y su prestigio como nación de fuerza 
por los suelos. 

Si no, estudíese, y no con mucho dete­

nimiento, para poder dar fe de lo que deci­

mos, su situación actual. 

Bl general White encerrado coa 10.000 

hombrea en Ladysmith hace un mes, sin 
disponer de más esfera de acción que la que 
circunscripta por sus atrincheramientos, y 
en alguna de sus posiciones no se halla del 
todo seguro, como lo demuestra haber sido 
desalojadas sus fuerza"? de los campamentos 
Cesar y Wagón Hill. 

El generalísimo Buller, detenido en Tu 
gela, no debe soñar á estas fechas más que 
en salvar su columna, por lo tanto no hay 
que pensar en que pueda libertar á la plaz*. 

Kimberley y lord Metheun siguen la mis 
ma suerte que Ladysmith y BuUer. 

Mafeking sigue por el mismo camino, y 
lo peor de todo, que la población indígena 
del Cabo cree el momento de sacudir el 
yugo inglés, y no desaprovecha la ocasión 
de mostrar BUS intenciones antimetropo-
li tunas. 

Es más, la reclutii de hombres para lle­
varlos á la guerra, ha de serle muy difícil, 
y si siguen como hasta la fecha mandándo­
los por tomas, los boers se encargarán d^ 
que resulten ineficaces esos refuerzos. 

Lo único práctico sería, á nuestro enter 
der, que organizase un ejército de refuerzo 
por lo menos de 50.000 hombres, y pudiera 
transportarlos al campo de la guerra, antes 
de mediados da Febrero; pero esto ha de 
serle muy difícil, si no imposible, por mu­
chas razones, pero la más principal, porque 
el pueblo inglés esencialmente industrial, 
pasarla por todo menos por la de abando 
nar sus manufacturas por falta de brazos. 

Por lo tanto, creemos au derrota inevita­
ble, y sus consecuencias de funestos resul 
tadoR para «1 porvenir de bCi política. 

Todavía no se ha consumado, y ya se 
hallan sobre la mesa de disección de los ga­
binetes de Europa sus colonias. 

Rusia y Francia por un lado, Alemania 
con exigencias por otro, y en general cuan 
tos países tienen sus cuentecillas pendien 
tes con ella, no pierden el tiempo, y se 
aprestan para tomar parte en la apoteosis 
del drama que se desarrolla al Sur del con­
tinente africano. 

LA FOSA EMELOCEAJTO 
La nocAe anterior, rodeado de unot cuan­

tos compañeros fieles y escuchando las fra­
tes ie cariño paíernal que le prodigada nues­
tro teniente coronel, que no te separó de su 
lado desde que entró en el período agónico el 
infortunado muchacho, exhaló el último tus-
piro, en un sucio camarote de la enfermería 
del Corrieuies, Juan Lora, toldado que fué 
de mi batallón durante la ampaña de Cuba. 

Hoy hace un año; lo recuerdo como ti fue­
te ayer. 

Reinaba d bordo un tiltncio sepulcral, 
apenas interrumpido p^r el crujir del en­
granaje del timón y las aspiraciones d* las 
bombas de ia máquina. 

La noche estaba clarísima y el Océano 
tranquilo, hasta el extremo de que para ta 
ber si navegábamos era precito obtervar la 
estela que dejaba el buque en tu camino. 

Pero la escena que presencié fué triste, 
conmovedora. 

Formados á la proa y sobre la banda de 
estribor, nos hallábamos la expedición y 
tripulación de i bordo con la cabeza descu­
bierta y en silencio religioso. 

Íbamos á tributarle el último homenaje al 
compañero que, después de soportar Ut fati­
gas de la campaña, había cerrado los ojos, 
que muy pronto le hibían de enseñar la tie­
rra porque hábil expuesto generosamente su 
vida, y la madre que le esperaba con los bra­
zos abiertos. 

Envuelto en un saco de lona y atado i una 
tabla, hillávase su cadáver delante de nos­
otros, mientras la marintria preparaba la 
maniobra. 

Todos toi alli presentes murmuraban re­
zos por el alma del finado, y no pocaí ligri­
mas surcaban sus mejillas. 

Momentos después, todo estaba preparado. 
Dos compañeros suyos, cogieron aquel ar 

matoste que le servia de ataúd, y lo coloca 
ron á la bordi formando plano inclinado; 
pira que al hundirse en las profundidades 
del mar, cayese de pies. 

A'o pude seguir observando; me ahogaba 
la pena y volví la vista hacia aquel cielo ta 
pilado de brillantes estrellas, creyendo en mi 
alucinación que se eclipsaron en el momento 
que llegó á mi oído el choque de aquel cuerpo 
inerte al abrise paso entre las aguas que le 
sirvieron de tumba. 

Aqui, hubiese en aquel momento dicht: la 
tierra le sea levf; alU, murmuré: lasa^uat 
laven tus culpas. 

Pero no le hacía falta; el alna de los 
mártires por su patria, llega imaculada á 
los ojos de Dios. 

G a r o l L i a r v o a . 

EL DIfiECTOR GENERAL 
DE COMUNICACIONES 

¿Es V. K. pariente del Sr. Paraíso? 
Me sugiere esta idea el observar que hace 

Olios de mercader á todo lo que supone 
quejas del servicio que tiene á su cargo. 

Son rarísimos los suscriptores del H E -
BALDO MILIlAB que lo reciben con regula­

ridad y como todos van á la Administra 
ción de Correos desde la del periódico, cla­
ro está que al no llegar á su destino es por • 
que se quedan entre las uñ«s de sus subor­
dinados. 

Y siendo esto así, ¿por qué no lo reme­
dia V. ]£.? 

¿Que no puede? Pues á dejar el puesto 
á otro que consiga hacer cumplir con su 
deber á esos csiba.lleros que tan poco respe 
tan la propiedad agena, pues los altos em­
pleos no se aceptan sólo para daroe tono, 
sino para servir bien al país. 

No se reduce la misión da V. E. á firmar 
lo que le pongan debajo de la pluma y re 
partir credenciales á sus aeudos; ea necesa­
rio vigilar el buen servicio y hacer que 
cada uno cumpla su obligación y en el 
caso de que tengan determinado empeño 
en guardar periódicos nuestros, que nos 
lo pidan y no se los quitaa á los que lo 
pagan. 

¿Seguirá V. K. sordo? 

Diccionario Etimológico de Roque Barcia, 
completamente nuevo, formado por cinco 
elegante tomos, propiedad del enfermo. 

BILBAO 

EL TENIENTE VENERO 
Nuestro muy querido amigo y compañe 

pañero continúa cada vez más aquejado de 
su dolencia, y por lo mismo con mayor ne­
cesidad de trasladarse á Alicante á reparar 
su salud. 

Las indicaciones que tenemos hechas 
en estas columnas, han motivado que sus 
infinitos y cariñosos amigoi, que tanto ad 
miran sus fogosos escritos, nos acosen 
con cartas pidiendo que determinemos el 
medio da ayudar al compañero en su 
aflicción, ya que él tanto ha hecho por 
todos. Varios amigos nos han remitido can 
tídades, y en vista de tan cordiales é insis 
tentes excitaciones, abrimos una suscrip 
ción en favor del incansable escritor, defen 
sor de sus compañeros de escala. 

Las cantidades se remitirán á nombre 

del HGRALDJ MILITAR, Ó sarán entregadas 

á nuestros representantes. 

Los nombres de los donantes y laa can­

tidades, por cualquier conducto qne lo sean» 

los publicaremos, y una vez reunidos los 

fondos necesarios al traslado que garantiza 

la vida del querido compañero, se rifará 

con snjección á la lotería y cjn suertes pro • 

porcionales en número á las cantidades, 

entre loe donantes todos, un hermosísimo 

El día 6 nos expidieron nuestros amigos 
de la invicta capital de Vizcaya el siguien­
te telegrama, que no publicamos en el nú­
mero anterior por encontrarse en maqui­
na cuando lo recibimos: 

.B£76ao 6.-5,30 tard^. 
Reunidos en fraternal banquete la mayor 

parte de los jefes y oficiales de la escala 
de reserva de esta provincia para conme­
morar el fausto día de hoy, saludan cari­
ñosamente á todos sus compañeros de es­
cala, á la Asociación de Madridy i'esa'rtt-
dacción.—ffijoresíde/iíe.i ' " ' ' >" 

Lo mismo la Asociación que nosotros, 
agradecemos y devolvemos tan cariñoso 
saludo, felicitando á los congregados por 
la Verdadera unión y compañerismo que 
represeirta el congregarse para celebrar el 
día de Pascua militar. " 

Ejemplo digno de ser imitado para des­
virtuar que los detractores ds la respeta­
ble colectividad reservista, aseguren que 
no logran entenderse para nada dos oficía­
les de los que pertenecen á aquélla. 

Sigan dando esas públicas pruebas d« 
unión y verdadero compañerismo nuestros 
amigos, y verán como no ha de tardarse 
mucho tiempo sin qma 80 le^, reconozca 
que no son acreedores á permanecer ea el 
coppleto olvido é inmerecida postergaron 
en que se encuentran, quieran ó no quie­
ran, los que pueden atender ó desatender 
nuestras justas reclamaciones. 

UNION 
Sr. director del HCBALDO MIUTAK» 

Madrid. 
Muy señor mío: Hace días vengo exami­

nando en una de esas columnas del HxRAt* 
DO MiLíTAB, que con tanto acierto dirige 
usted, el artículo cUniónt, palabra eficaz 7 
necesaria en extremo para salir de una ves 
de la situación crítica en que nos encontra­
mos todos los desheredados de la fortQna, 
que en otro, tiempo i»)ipieron conquistar á 
fuerza de valor las divisas que hoy ostentan 
en bus brazos. 

Unión, es si único medio, según veo an 
sus columnas, para labrar nuestra felicidad 
haciendo esfuerzoi para el pase á activo, 
puerto que así lo deseamos todos; no des­
confiar nunca, y no seáis de loe de mañana 
apretad hoy, que mañana será otro día para 
volver de nuevo á insistir en nuestro empe­
ño hasta que se consiga, y tal vez no tarde 
esa día en que seamos llamados á prestar el 
servicio de guarnición entre aquellos que 
tanto nos odian. 

Tres años consecutivos de ruda campa&a, 
desafiando á cada paso la muerte por cum­
plir con el sagrado deber que la madre Pa­
tria nos exigía, y hemoe cumplido tan san­
tamente, ayudados por nuestros bravos sol­
dados que nunca nos desamparaban. 

Espero pues, ya que ésta tal vez sea la úl • 
tima que escribo, por carecer de condiciones, 
ruego á mis compañeros de armas, loa oficia­
les de la escala de reserva, qué se dignen 
ayudar á los de la misma que hace tiempo 
vienen haciendo la campaña deede las co­
lumnas del HERALDO MILITAR, para iníun* 
dir valor á los poco animosos, y que brille 
un día nuestra estrella, ahora eclipsadas 
con todo el fulgor que tan benemérita clase 
merece. 

Siento tener que dejar la pluma, porque 

no soy escritor; pero sí soy amigo de la 

unión, la cual es indispensable para ll^;ar 

al punto que nos proponemos, no dudando 

lo seremos todos y llegaremos á ese día tan 

anhelado por noeotroa. 

F . Q .B . 
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RELACIÓN DE HONOR 
ERC^UDADO 

POR EL 

HERALDO JWILITAR 
Ptt. CBW. 

Suma anterior 62,75, 
D. Gorgonio Moliner, Alfambra... 2,ii) 
» AlfoQSO Eced, id 2,50 
» Nicolás Rodríguez, Orense 0,50 
> Pedro Rodríguez, id,.. 0,50 
> A-vellno tárente, id . . . . ' . : . . . . i. 0,50 
> José Antonio Rodríguez^id..... 0,50 
» José María Lasierra, Huesca... 2 
» José Dolores, Fuente de Cantos 1 
> julio Batalón^ Madrid.., 0,50 
> lafdoro Castillo, Logroño 0,50 
> Serafln Vidal, Palma 0,50 
1 Dionisio ^dríguez. Ciudad Real 2.50 
> Antonio Ovejero, id 0,50 
I Miguel Rivas, id 0,50 
1 JuanMora,id 0 50 
» Daniel Martin, Real de la Jara. 1 
> Jos* Moure,Porrina.. . . . . . . . . . . 1 
1 Sebastián Core, Vega de Santa 

M a r í a . . . ' . . . . . . ; . . . . 2 
'í íííilitiel <:aníiles, Ídem 2 
»• A-lejandró Zapatero, Salamanca 1 
» Jukn Verdaguer, Sangüesa 1 

^oi)& de Tilla ver a, &ám. 5 0 . 
l., C}ar)Qs de (íambes, coronel 3 
» Ramón González, teniente coro-

^..•m ••• • • 2,50 
,»,^^^el Y.ela§co, comandante... i 2 
» Aí^4>^a Aseeasií»o, id., 2 
• Enrique Arguelles, capitán 1,50 
» Julián Tejada, id., 1,60 
» Nicomedes Puig, id 1,50 

•i-í •>>2icB& (le Oviedo, mta. 1. 
'rV^M^idó ífavárro Escártin, co-
'• r o á f e t . . : . i . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 3 

» SfeVétrno Sánchez García, te­
niente torónel... 2 

. Uderoriso • Gardai Gai-cftii CO-
' ttiaudknte..: . . . . •...-...."."'. 1,50 
-'^''filbrencio Hueítas Alvaréz, id.. 1,50 

• Leandro López Dóriga, capitán. 1 
> Erneteríó Antón Sánchez, Id... 1 

^» 'Francisbo Alvarez Menéndez, id 1 
*%ímÓn García Martin, I d . . . . . . . . 1 
''% RáifiOÍn UoJtlguez Rodríguez, id 1 

> Ramón Jvíirahda Martín, id 1 
> BrauUo Suárez. Alvarez, primer 

tement|^|. i .y. •(••,*•»••• *̂ »̂ * 
> Teólilo.Puerte» Htxlriguez, Id... ,0,50 
• .SaglUJLk)Goiu.4a'|ú^ id.«,..,..» U/50 

> CeíeruíO Uano Menéndez, id... 0,50 
• ^ftffinWí^ if#^gil .^ylvarez, íd,.,,^ , ;ji,5ü 
. f,Jo8é¡ González Sianjuriü, id.. . . , . , , i ,0,50 

, Raraóu Cyll.- r á^l Pero, Id . . . . . •.. 0,50 
. Juác Xi'jíi^" l-'ernáodez. id 0,5ü 

"» Antonio Uodri|juez Alonso, id.. 0,50 
' , Gabriel Martínei Fernández, id. 0,50 
'. Ramón toledti t'érez. Id 0,50 
•'V"Jbsé'í^alációa Villegas, id 0,50 

''t'feurh^rsiftd'o Günzález Martl-
"'•'• ne¿. segundo teniente. . ; . . . . . 0,50 

» Evaristo Alvarez Expósito, Id.. 0,50 
/'# J«naío Huerta Alonso, Id . . . . . . >. 0,50 
¡•'S»atiago Vázquez A\l{u-tii;ieii, id 0,50 
•» Bdwardy Vega Nieto,,id-»,,.,..,; 0,5U 

-^íXie^n^ Gar(ii^.Jb:eraáBda2, íd^,p ^,¡^Q^ 
^ * José Iglesias Domínguez, id.,,i, .̂ .; 0,50 
.» Adolfo Gonzálei Salvador, id,., 0,50 
> Carlos iiarnu Uiia, iJ 0,50 
>'"Celestino López Cuervo, id 0,50 
Vjuan ítiarbe Á:z^¡licueta, Idl. . . 0.50 
'."'jós¿ Sanz Peaaiva, id . . . . . . : . . . ' 0,50 

' r lllí^ífel Laviada Alvarez, id. . . , 0,5D 
> Carlos Cuervo Valdés, id 0,50 

. V&rfHíO Briol Muñiz, id 0,50 
••» BasiUcyMarlachez Acebo'/ ié.A"^'"'«0,50 

gént6.M.....'vv.. 0,50 
> Marcial Polo Gómsi, Id , 0,60 

j , , ,.; rriiivUe.tftx««.t-íí; • •,»• jwifí̂ 'OT'jq-Ll 
> Gabriel Ferrer, Calañas. •• 1 
> Antonio Riera, Ibiza 2 
> poming;o,Gravalosa, Barcelona. 0,5^ 
» José López Gil, Zaragoza 6 

EejgimieAto doReteiva Alca&iz 

. », Maauel Domingo 0,50 
> Vicente Andolz 0,50 
• Antonio Bueno.... 0,50 

- • i i i ' ¡ : - ü j . • ¡ • • ' • ' I , ' 

> Antonio Marín 0,50 
> Eduardo Dolz, (retirado) 0,50 
'i úinéB Gallego, Mazarrón 1 

*» Manuel Díaz del Real, Estepona, 3 
'«'Francisco Martínez López, id... 1 

lúu de Arañada oám. 34. 
"•^'Francisco Périlvarez 1 

• Jesús González... i,, 1 

» Pedro Arco Marfil 1 
• Francisco Cuevas Cavalera 1 
. José Díaz Avallan 0,50 
> Gregorio Gorroño, Bermeo 1 
» Tomás Chicot, id 0,50 
» Andrés Campillo, Mazarrón... 1,50 
«'Antonio^López Sáncliez, Espijok I 

Toial 156,75 

CONGRESO 
LEY Da CJSTIS 

Anteayer 8 ge suecitó en el Congreso 
nna discusión sobre la ley de castus, mo­
tivada por haber sido destinado el genMsl 
Delgado á ocupar el elevado puesto de ca­
pitán general de CataluñH, sin perder el 
también elevado de jefe militar del cuarto 
deS. M. 

El señor Canalejas habla preguntado 
que cómo á un general, que siendo coronel 
se le había formado expediente por loa su 
cesíW de Lácar y Lorca no lólo se le habla 
conferido un elevado cargo en palacio, sino 
que 8Ín perder éste, se le mandaba de ca­
pitán general á Cataluña, habiendo mu­
chos dignísimo? tenientes generales que 
podían desempeñar este cargo. 

Ifil ministro de la Guerra, contestando á 
la pregunta del elocuente orador de opo­
sición, dijo; Que no tiene el general Delga 
do ninguna cuenta de honor pendiente 
coii(raria í «u prestigio, y no se le ha diri­
gido ningún severo cargo ó apercibimiento. 

Cita la hiátoiia de Pirala y iaa hojas del 
de^^ósito 49 la Un rra para demostrar qt» 
el general* Dalgido obiervó uiia couduttk 
intiRhabl^ recordando qua en la batalla 
de Elgueta se le citó en el parte. Enumera 
BUS ascensos y las recompensas dé BU ca­
rrera, y explicando lo del expediente por la 
eorpref-a de Lácar y Lorca dice: que en ía 
sentencia recaída se le tl/tohia de (os eargoi 
que se le habían hecho, amonestándole para 
fue en lo sucesivo no dé ocasión para que se 
vuelva d poner en duda su honor militar. Y 
no habiendo pasado más que esto, se ex­
traña el ministro de la Guerra de que el 
8r, Canalejas, que conoce también las 
cuestiones militares (y no le llamó guapo 
no sabemos porqué), haya dirigido tan seve­
ras censuras contra un general y e&pera 
que réctiücará. 
' Et íár. Canalejas, echando á un lado lo 
dé la dignidad y retjpetablidad de la per­
sona del geiieral Ddlgado dice: que para 

nada importa al asunto objeto de debate el 
hecho de que fuera dos veces diputado d 
Cbrtts formando en las Jilas del partido con­
tador, ni de su influencia política en cierta 
reffión de España, 

El asunto, añade, es este: Hay 27 te­
nientes generales cayos antecedentes hon­
rosísimos les hacían acreedores á que en 
ellos recayese la e.ección para un cargo 
tan difícil como el de la Capitanía general 
de Barcelona. Y siendo eeto así, el'hdCíIlb 
de que se nombrase al general Dalgado, ee-
pacáaduie de otro alto cargo laten ñamen 
te, entiendo que Tiene en dedprostigio de 
loe que ettabau en mejores oondicioned que 
él, entre otras cosas por la limpieza inma­
culada de su hoja de servicios y por la po 
nesión de cruces alcanzadas en los campos 
de batalla. 

Kn vida de D, Alfonso XII, durante el 
gobierno de Cánovas, el j^íe del Cuarto 
militar del rey no podía eeitar más de dos 
años en ese puesto,-ni podía volver antes 
de cuatro. Con esto pasaban por el Cuarto 
multar generales de todas armas, compe­
netrándose el espíritu del Ejército con Iaa 
instituciones, 

£1 señor ministro de !a Guerra apela 
á mi caballerosidad. No necesitaba acudir 
á ella. Tratándose de la personalidad del 

I general Delgado, todos los elogios del mi­
nistro lo» suscribo pin conocerle, D.-jando 
aparte el hecho de que se habla, sólo res­
peto merece; peroeato no impedirá que me 
lamente y píoteste de un nombramiento 
hecho en desprejtígio de los demis tenien 
tes generales, mas antiguos y más acreedo 
res por BUS hojas de íervicios á unas dis 
tinciones tan altas como la del Cuarto mi-
litat de la reina j la Capitanía general de 
Catalafift. 

En cuanto á la insinuación del señor 
ministro de la Guerra sobre al daño que 
puede causar al prestigio del ejército esta 
resurrección de una historia olvidada, no 
tengo que hacer más que recordar que no 
es la primera vez que se habla de ello en 
el Parlamento y que fué un militar, el ge­
neral Salamanca, el que puso especial em 
peño en dilucidar la cuestión. 

Rectifica el señor ministro de la Guerra, 
dicieado que el Sr. Canalejas, por interéfi 
político, quiere dar á la sorpresa de Lácar 
y Lorca una imixjrtancia que no tiene, é 
insiste en que esos casos de pánico no ion 
rais» ni desprestigian al jefe que los sufre. 
Y agrega que no pueden darse por ofendi­
dos los tenientes generales, porque es fre 
cuente nombrar á un general que está ejer­
ciendo rargo para ocupar otro de confianza. 

El Sr. Cíinalejas rectifica también, di­
ciendo que comprende el nombramiento de 
un general que ejerce cargo para otro de 
esencial importancia, como el de la direc 
ciún de las guerras de Cuba y rilipinas; 
pero no para una capitanía general en cir­
cunstancias ordinarias. 

Como el ministro de la Guerra no ha 
contestado al punto esencial de su diücurso, 
el Sr, Canalejas insiste en que el nombra 
miento del general Delgado obedece á algo 
misterioso, y lamenta nu haber podido 
descubrirlo en el debate planteado. 

ElSr. Sánchez Guerra, que ha pedido la 
palabra pura contestar á una alusión que 
el Sr, Canalejas hizo refiriéndose á un artí­
culo publicado en El Español, explica ese 
artículo, y dice que en él combatía el npm 
i o porque es contrario á las interi­

nidades y a la simultaneidad de cargos; 
pero no porque tenga nada que decir de 
8U19 cualidades per^oualed y militares, de 
las que hace el Sr, Sánchez Guerra calu­
roso elogia'. 

Hemod kuuiayuuij iija pitiiiiiu.^, cuuio ha­
brán v..-Lü iiUc,-:r,j.-i íectorea, para duuiüfctrar 
que < )ireiacióu , y i-x 
plica cou claridad el por que el corone-
Delgado, á quien los carUotad dejaron en 
cuadro el regimiento que mandaba en 
Lácar y Lorca, después de no haberle amo­
nestado nada más que kqxíeen lo suc9si 
vo no dé lugar á que se vuelva á poi er 

en dada su honor inilitur, til llegar á te­
niente general ocupe hoy dos tan elevados 
puestos como el de capitán general de Bar­
celona y jefe del Cuarto militar da S,M. 

El ejercer iuíluencia en una de las re­
giones de España hasta el punto de haber 
sido dos veces diputado^ no lo tienen todos 
loe militares, por lo cual, al que la fortuna 
le sonríe bajo el punto de vista político le 
ocurre lo mismo bajo el militar y como no 
se paede castigar al uno y salvar al otro 
se opta por esto para que la región no se 
moleste. 
' Í% decir, qne con taleé anCecedehtef ite 

pertenece en la milicia á la casta de los 
privilegiados, de loa inviolables, de los que 
siempre están colocüdos en loa m^ores 
püsBloa. 

En la milicia, donde el rigor de la Oráe-
nanza Convierte una falta en un crimen' 
la amonestación á otro coronel que no hu­
biera ejercido ináuencia política en una 
región, sino hubiera determinado su pos­
tergación material, lo que es moral segura 
mente. De alií lo que ha venido ocurrien­
do hace años y lo que octirre en la actúali 
dad, que todo es para los favorecidos de la 
suerte, falten ó no, y nada para los que no 
recibdQ favorea de aquella señora, aunque 
sus propios méritos los hagan acreedores á 
obtener los Mejores y más elevados puestos 
qus le cOi'responde desempeñar al elemen­
to armado. 

Y como á esta últitaa casta pertenecen 
los o&ciale); de la reserva, en el ilógico é 
injusto proceder que sirve de regla de con 
ducta á todos los que mandan en jefe, no 
es extraño que se encuentren en muy mala 
situación y aún se trate de empeorarla, 

Y, ¡viva la justicia militar 1 

BMNA O 
Ayer comenzó á examinar el presU-

pticuto de Guerra la comísióa de presu­

puestos. 

'fct ñóliáber pódiáo áfeístír á ella el se&cr 

Azcárraga,'ha motivado que el dictamen 

adelante poco, 

Hoy que seguramente podrá el ministro 
ocuparse del asunto, adelantaránse bastan 
te los trabajos. 

De todos modos, en cuanto termine la 
discusión del presupuesto de Marina, si al 
Gobierno, con la votación de éste, no le dan 
las oposiciones el serio disgusto de dacre-
tarlo, se comenzará á discatic el de Guerra. 

Y creemos que así sea, porque la presen 
cia ayer en el Senado del Sr. Sagasta y las 
conferencias que celebró con fl Sr. Montero 
RÍOS, Gullón, Groizardy varios otros exmi 
nistros liberales, indican que la oposición 
liberal no hará causa común con las oposi­
ciones, para votar en ma?a contra el presu­
puesto de Marina, con lo que quedará con­
jurado el peligro de muerte en que se viene 
diciendo que se encuentra el Gobierno. 

Asi, pues, estamos próximos á saber,"si ee 
cumplen las promesas hechas por algunos 
senadores de acorralar al ministro de la 
Guerra, éuanlo no sea otra cosa, para 
arrancarle declaraciones concretas respecto 
al porvenir de las escalas de reserva. 

Pues pasada esta ocasión de que el señor 
Azcárraga se vea obligado á decir lo que 
piensa respecto al particular, nos quedare- i 
mos nuevamente no sabiendo otra cosa ¡ 
que lo de las buenos inteencíones. 

Con Ja3 cuales no' hemos vi.9to jamás 
que se ejerza ninguna de las obras de mi­
sericordia. 

ESPECTATIVA 

Estamos esperando qué hará el señor 
minie tro de la Gíuerra en el Senado cuando 
ée discuta su presupuesto. 

Si los políticod tuvieran corazón para 
hacer lo que creen que el bien del país re­
cama, nada tendríamos que temer respec­
to de la so<3it6 qu3 corriera la escala de re 
serva, pues ai demoetrar, como lo han 
hecbo varios oíadoreiB en el Congreso, que 
utiiizxndo a patria los servicios de las re-
e«>t.visUi4, Bstaiia bien servida y economi­
zaría di nexo,.i arece lo ló<{ico que la Gama-
ra,entera. se pronunciara por lo que taa 
beneficioso 98 para el pah; mas como al 
llegar al momento de una votación, ya no 
tienen más voluntad que la del Santón 
respectivo, y como éste va exclusivamente 
á su avio, oriúna sus huestes y como auto 
matas dicen sí ó no, segúu conviene á los 
Intereses de bandería, que son los respeta­
dos én España, no loe del país» 

Nosotros esperamos los acontecimientos 
arma al brazo; si el ministro ee entretiene 
en echar flores á los oradores y no decir 
n a ^ ni oiVecer nada en ooacreto, j a hay 
tela cortada para rato. 

• . . • i . 

í 

ASUNTOS MILITARES 

Bajd el epígrafe de Ábonoe de campaña 
y medalla de Cuba, se halla un razonado 
artículo en el número 0.079 de un pe­
riódico militar encontrándome en un 
tpdo conforme por lo querespíctaá los 
abonos de campaña, puesto que nada más 
justo que reconocer iguales derechos por 
lo menos, que á sus companeros de toda 
iá lila de Cuba, á los que blandieron sus 
armas en contra dé los americanos en 
Santiago y El Caney, á los que soportaron 
trte meses de extraordinarias fatigas, co­
miendo aquel mal condimentado arroz; á 
los que con su sangre escribieron una glo­
riosa págiua en iil Caney; á ios que cedien­
do tepreno palmo 4 palmo se encerraron 
en Santiago de Cuba en un círculo de ca­
torce kilómetros, cuyas trincheras, con 
agua á la cintura, supieron defender hasta 
que un gobierno homicida las entregó al 
ejército americano; á los que después de 
haberse portado como héroes, no cometie­
ron otro'delito qué cumplir esas órdenes 
de su gobierno, que han sido la base de 
tantas vergüenzas, pero sin que le alcance 
la más pequeña responsabilidad; á los que 
para prainiar sus sacrilicios fueron desti­
nados a guardar Isis orillas del funesto río 
de.San Juau, dolque, si no fueron victi­
mas da sus desbordadas corrientes, sólo 
puede deberse á la divina Providencia, y 
en /íii, á los que resultaron por todos con-
peptúsl^s verdaderos mártires de aq lella 
fatal contieqda, cuyas consecuencias he-
1! iitir cada vez más. 

i c l in i j i c U estoy conforme con el articulo 
de que se trata, en cuanto dice que los me­
ses siiéltóá'de'campaña'deben ser repre-
sentádoB por algún distintivo; pero no re­
sulta asi en cuanto 6 l«s-referencias que 

hace de que para el derecho á los pasado­
res de la medalla, no debe contarse hasta 
la fecha del embarque para España y si la 
en que cesaron l&s hostilidades. 

Tenga en cuerna el articulista que no 
me mueve interés particular alguno al tra­
tar la cuestión «n la forma que lo hago, 
pues que habiendo pertenecido á las fuer­
zas de Santiago de Cuba y por lo tanto á 
los primeros repatriados, nadie mis auto­
rizado que yo para abordarla tin que al 
hacerlo (aslpudiera vislumbras» egoísmo. 

El cese de las hostilidades representó sin 
duda alguna, la terminación de los traba­
jos materiales para nuestro ejército en la 
isla de Cuba, aunque esto sólo en parte y 
sin que por ello dejase de aumentar el ver­
dadero trabajo que consiguen aniquilar 
nuestros soldados. 

Se trata de soldados españoles, de esos 
que jamás se cansaban en subir lomas, 
pasarnos con agua al cuello, soportar los 
perpendiculares rayos del sol tropical, 
dormir al sereno, batirse todo un dia sin 
comer; y en fin, se trata de soldados á quie­
nes sirve do alimento el sacriflcio, y á quie­
nes jamás arredra el trabajo material; pero 
se trata de soldados que solo saben sufrir 
moralmente; se trata de soldados á quienes 
hemos dejado en Cuba con una bandera 
arriada y defendiendo una patria que ya no 
era suya, obligados á admitir entre ellos á 
los que días pasados tenían en frente, y á 
respetar las banderitas de azul y blanco 
con estrellas da cinco puntas. 

Para soportar con serenidad todo esto, 
necesita el valor nuestro soldado, antes 
que para batirse, y puedan la situación por 
que tenia que atravesar, los sucesos que á 
ultima hora fueron desarrollados en el 
hotel de Inglaterra y Cafó da Tacón, en 
donde el valiente teuioate coronel Paez 
Jaramillo, al frente del Luzarro batallón de 
Colon, tuvo necesidad de hacer uso de las 
armfis..,,','-: /.a .-.; ¡.nrm.-

E:jta situación de/últitna hora nos dice 
bien terminantemente,que no era envi­
diable un pasador máa que puedan ha­
ber obtenido por toda recompensa los que 
lautas veces habrán echado mano á, su 
peclio para ahogar en,su corazón los im­
pulsos de aquellas santas ideas, que días 
anteriores se defendían con las armas y 
en aquéllos con prudencia, 

Jouéau 'X TouT 'A-L-HEURB. 

A Mi Bü£N AMIGO 

SKSOR MO BK TANTOS 

Muy señor mio'y qii'erido amigo: Ea 
contestación á la eüy'ádel 6 del actual, soy 
en participarle, que veo con satisfación que 
efectivamente va respondiendo á lo que 
tanto me aseguraba^ es decir, que me de­
muestra todo lo que d« mis artículoe me 
dice, interpretándoloa de la manera para 
mí más lisonjera. 

Y al efecto, voy á acontinuar la de usted 
ya mencionada, y doy princi{»o de la ma­
nera siguiente: 

Los ejemplos que pon« de manifiesto son 
de aplicación para nosotros; otras variaa 
causas y cosas, como usted dice, también se 
me agolpau á mi mente, por ser muy aten­
dibles, ías CQalé's iremos exponiendo entre 
usted y yo, y por lo tanto, dejo estas con­
sideraciones para continuar mi pobre escri­
to, preguntando, ¿por qué se nos echa, eu 
vista de lo poco que representamos, tanto 
usted como otros muchos, qne, á juzgar por 
BUS escritos, son unas verdaderas eminen­
cias, al más inicuo rincón del eterno olvido, 
cual si fuéramos trastos desechados por su 
vejez é iuservilidad? ¿Para qué se efectúa 
todo lo contrario á nuetros deeeoa; es que 
nuestra madre ) a está cansada de »us hi­

jos, en vez de pagarles todo lo que religio­
samente ganaron? Si es así, yo por mi par-
te Comprendo que quiere demostrarnos su 
infidelidad, para que nos aburramos de tal 
manera que lleguemos hasta el extremo de 
renunciar á esa misma sacratísima deuda. 
¡Poro qué digol No es posible que haya ma­
dre tan desalmada, y por lo tanto, inhu< 
mana, que dude en recompensar tanto sa­
crificio y tanta sangre por ella vertida. Si 
todos los hombres fueran fieles, no habría 
ningún landrón; ea decir^ si esa madre de 
tantos hijos pudiera ella por sí sola aten­
der uno por uno á todos, ya veríamos cómo 
todos sin excepción quedarían, no conten-
toa, sino cüntentlsiiiios, púestoque esadeuda 
serla abomída á medida del préstamo de 
cada uiio; pero como eíta adoradísima ma< 
dxe tiene que T»lerM->abi está el por<}aé 

tOi 5<:1 cíhii •ijii'''.-;;' -,;''• 
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hsy tantas decepciones, por qué cada uno 

llera para su casa lo máa y mejor sin que 

lea importe nada que su madre que le en 

descubierto en las deudas mái sagradas 

con tal que para ellos no falte, ¿y «ómo va á 

faltar? cuando en su ca«a «itá, como ya he 

dicho, lo más y lo mejor. 

Y por BÍ les sirve de algún gobierno, Toy 

& exponerle tan sólo doi razones, á pe­

sar de 8«r contra mi voluntad, porque de 

sobra sé, por desgracia, que las raaones y 

las verdades expuestas por un lego, nunca 

son escuchadas, aunque sean éstas de las di 

mensiones que se asegura tenía la Torre 

de Babel; psro como el amor al oficio ea 

tanto, no me arredro ni me separo un mO' 

mentó de mi camino. 

La.patria no debe forma agrapaciones en­

tre sus amados hijos, con el fia de favore 

cer á unos y aniquilar á otros; debe, si, for­

mar, cuando menos, dos: la una, con aque­

llos hijos qu8 por ella dieron cuanto dar 

puede todo buen hijo, los que por ella 

ban pasado los martirios más crujles como 

son: los que demostraron el despreaio de la 

Tida, regando con su sangre el sitio donde 

hubo alguno que se atreviera á mancillarla 

en lo más miaimo, á pesar de llevar y 

circular por su venas la misma sangre de 

esa adoradísima madre, como sucedía á los 

insurrectos de Cuba y Filipinas; y la otra, 

debe formarla con esos hijos que la deshon­

raron con esos que, no contentos con lo peor 

que un hijo puede hacer á su buena ma­

dre, continúan aún eavileciendola por to­

dos los medios que están á su alcance, va­

liéndose para ello de falsas marejadas y 

hasta de lo más vituperable; esos hijos, 

amadÍBima madre, son los que privan y 

tienen la culpa que no levantes la cabaza, 

para que no veas lo que hacen; y á todo 

esto, yo sueño, por que estoy viendo, y des 

de luego a-Í lo creo, y debí lo á ello pre­

guntó: ¿h ly patria? no la veo, pues sí la hu 

bi«ra, no es posible sucediera lo qae sucede; 

esa patria á la cual Uatnamos madre, debe 

mirar á sus hijos por igual, midiéadolos á 

todos, como suele decirse, equiparándolos 

todos imparcialmente, para que de ese 

modo no haya lugar á quejas; haciendo la 

verdadera división, ó para más claridad, 

el hijo que se rebela contra su madre, no 

debe de haber ley ni perdón para él, y me­

nos hombres que pretendan disculparlos, 

siquiera, porque entonces ni la ley es de 

los deberes y derechos ai verdadero fiel de 

la balanza, ni esos hombres son sanos d« 

concisncia; pero en cambio loa hijos que 

en lugar de ofender á su madre querida, 

ie din todo cuanto posean, ó sea hasta la 

hermosa existencia, abandonándolo todo 

por ella, es indudable que esa madre, qus 

ha sido inexorable con el primero, tiene 

que premiar por gratitud al segundo, pues 

asi como el odio es grande, grande también 

debe ser es* agradsci miento. 

Sin más, hasta otra, querido amigo señor 

uno de tantos; ya sabe lo mucho que le 

aprecia este su admirador y s. B. q. s. m. b. 

E. A. F. 

ENTRE INGLESES Y BOERS 
Las operaciones entre ambos ejércitos, 

si bien no dejan de originar algunos cho­
ques, éstos carecen de verdadera impor­
tancia; lo que reviste más, después del 
ataque á Colesberg por el general Frende, 
que todavía se no sabe en que situación ha 
quedado, es el avance de loa boers sobre 
las posiciones inglesas de Ladysinith, de 
los que á juzgar por los partes recibidos 
en Londres, han sido rechazados. 

Sea ó no asi, se conoce que el ejér­
cito republicano tiene cada día más interés 
porque la situaciúu en que se encuentra, 
termina de la única manera posible, que 
es, rindiéndose las fuerzas que manda el 
general White. 

Los telegramas más int-3resantes reci­
bidos estos días, son los siguioutes: 

Londres 8 (3.40 t.) 

AUqae a Ladysmitb.—Üielo de u -

tili«t ía.—üe rsaaida el cafloneo. 
Confirmando noticias anteriores, anun­

cia desde Frere un corresponsal, que el 
día 6, que desde las dos de la madrugada 
se estaban oyeudo sin iaterrupción los es­
tampidos de los caúoues, emplazados en 
la dirección de Ladysmith. 

También desde Cliieveley decían con 
la misma fecha qu9 se distinguían los i'o-
gonaios de los caüones de los boers en co­
linas lejanas. 

El duelo de artillería duró hasta las nue­
ve do la manan, y como es poco probable 
que los sitiadores iuiciasea el bombardeo 
tan temprano, se supuso desde luego que 
la guarnición de Ladysmith habla hecho 
una salida. 

Los cañones inglesas de marina lanza­
ran al mismo tiempo algunas balas ordi­
narias sobre los atrincheramientos boers 
de Grobles Kloof. 

Desde el campamento de Frere, anuncia 
también el corresponal del Moming Post 
que el general White «visó aquella maña­

na á las once por heliógrafo que Ladys­
mith había sido atacada vigorosamente y 
que tenía empeñadas todas sus tropas en 
el combate. 

Á. las cinco de la tarde anunció el gene­
ral White que el enemigo habla sido re­
chazado en todas partes, y que las fuerzas 
ingUsas estaban regresando al campa­
mento. 

Desde Ladysmith dicen que el cañoneo 
se había reanudado con nuevo vigor el día 
7 y que habían muerto tres individuos 
aquel día y dos el anterior. 

Londrts 8 (11,10 n.) 

EB Celesbirg.—LO cierto sobre el 
descalabro del general Frencb.— 
Las bajai. 

El ministerio de la Guerra publica la lista 
rectificada de las pérdidas experimentadas 
por la columna French, al ser copada por 
los boers parte del regimiento de Suílolk el 
día 6. " 

Los muertos fueron: el coronel Watson, 
tres tenientes y 23 soldados. 

Los heridos fueron: seis oficiales y 22 
soldados. 

Los prisioneros: seis oíloiales y 107 sol­
dados. 

En otro despacho posterior se hace subir 
el número de muertos á 56 y el total de las 
bajas á 217. 

RESIDENCIA 

Se concede trasladarlo á Astorga (León), 

al segundo teniente de la guardia civil don 

Ceferino Martínez Alva. 
SUELDOS, HABERES Y GRATIFICACIONES 

Se concede derecho á las pagas de nave­
gación, al segundo tenisnte de artillería 
D. Pascual Franco Allué, las cuales deben 
ser acompañadas con las de los meses de 
Enero y Febrero. 

Se concede igual derecho al pimer te­
niente de Infantería D. Juan de Paz Simón. 

Se concede derecho á las diferencias de 
sueldo de su empleo desde Enero í Mayo de 
1898, y piusas de Junio y Julio del mismo 
año, al capitán de infantería D. Sarañn 
Campos Méndez. 

Corresposdencia particnlar 

Arenas de Cabrales.—D, E. A.—Queda 
anotada su suscripción y se le envían Iqs 
D. O. que pide. 

San Sebastián.—D. A. Q,—"firnterado de 
su grata y se le servirá el libro. 

Plasencia,—D. J. M.—Le ayudaremos 
y algo se conseguirá. Animo. 

Rabé (Burgos).—D, J. Z. C—Anotada su 
alta y se tendrá es cuenta su ofrecimiento. 

Leal de Gandla.-p^.^f^jp.j-^^gnvjajA 
el recibo á Valencia. — .00 ,oíAn ali«l 

Lerma.—D. C. N.—Se anota el abono 
hasta fin de Mayo y se camb^ji l(kf^f^){^ 
de la faja como usted desea." ux i< •'!»*" 

GUERRA 
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SUELDOS, HABERES T CRATIPICACIONBS 

Se concede derecho al abono del sueldo 
de su arma, durante los meses que perma­
neció en Comisión activa en el Regimiento 
de España y batallón de Chiclana, al se­
gundo teniente de caballería D. Agustín 
Barrallo Rubio. 

Di* 10 
•UPIRNUMKRARIOS 

Se concede pase á esta situación al capi­
tán de infantería D. Manuel Ramírez Se 
gundo, quedando en ella sin sueldo y con 
derecho á viajar por todas las posesiones 
de España y del extranjero. 

ASIGNACIONES 

Se concede derecho á las asignaciones 
desde Febrero á Octubre de 1898, al oflcial 
tercero de Administración MiUtar D. Bal­
domcro Alvarez Calvo. 

CRUCES 

Se dispone que el segundo teniente de 
infantería D. Pascual F.llolaSánchez, acu­
da para la reclamación de una cruz roja á 
los cuerpos & que pertenecía, para que es­
tos le hagan la reclamación de los de* 
vengos. 

NUESTRO J'OLLETIN 
Cuando termine la publicación de la de­

fensa del general Toral, que estamos dando ; 

como folletín, comenzaremos á dar en ignal 1 

forma unos apuntes históricos de nuestro 

compañero de redacción Garci Larvea. 

Si no temiéramos ofender la modestia 

da tan querido amigo y notable escritor, 

diriamos de su obra muchas cosas buenas, 

que á nuestro pesar omitimos. Pero los que 

conocen su culto estilo, su hermoso len­

guaje, los profundos conocimientos que en 

todo revela y la riqueza da su fantasía, se 

dirán lo que á nosotros, por la razón ante­

dicha, nos está vedado. 

ADVERTENCIA í 

\ 

Rogamos á nuestros suscriptores que tan \ 
pronto como noten la fata de algún númd- | 
ro del periódico se sirvan pedirlo á esta ad­
ministración y se les sirvirá en el acto y 
con mucho gusto; pues el mal servicio pos­
tal de España nos obliga á dar casi doble 
número de ejemplares que demanda el de 
suscripciones porque deseando cumplir con 
nuestros abonados reponemos todos los 
que se pierden en el correo. Tengaíi pa­
ciencia nuestros amigos para leernos unos 
cuantos días más tarde en los casos que se 
presente. 

Otro ruego nos queda que hacerles, y es 
que las muchas cartas, consultas y encar­
gos que tenemos pendientes, no las esti­
men olvidadas, sino que ciertas cosas age-
nas á nuestra voluntad nos han evitado 
evaeuarlar con la prontitud que deseára­
mos, pero que próximas á desaparecei; aqué. 
Has, serviremos á nuestros amigos como 
se merecen, con la mayor celebridad po­
sible. 

Gorrespoodencia admÍDistratÍTa 

Valencia.—D. E. G. A.—Recibido su glíb 
el 2 actual por cueata de soscripci^nct*, 
hasta fin de Diciembre próxii^o paM<MlW *i 

San Marcial.—D. IX,^'_4-r-AiW»t%|i,i^||, 
suscripción. ' . < • ' < »̂ -; J! G 

Burgos.—D. F. L.—Anotada su suscrip­
ción. 1. £. a aJi94a«l 

Tafueco.—D. I. M.—Aaotada su aus-
cripción hasta fin de Marzo. 

Albelda.—,0. P. U.—Anotada\^«J^IH,IÜ<-> 
cripción. -. ' •"• "í 

Alcázar de San Juan.—D, L B. ?.—Aao» ' 
tadas 10 suscripciones hasta fin de Marzo 

P'"'^^i'"0- '".8! íffií(a7JÍ8*»ÍA 
Albacete.—D. I. R.-^Á^oCádaí.í'^ *a<;.S 
Zamora . -D.J . C. A.-áecftii4a,'^(¡¡5%y* 

recibos el 19 del pasado, y BOS enteuderc-
mos con los que no pertenecen 4 esa zona 
ni regimiento. „ OT nxka eiiei 

Aroche.—D. A. S. C—Recibida libranza 

y pago hasta fin de M^FW-,^""!^ÍPa ifijííS" 
formaremos de lo que desear,IT múa «h») 

CUENTOS VIEJOS JBATÜñftPg^.s 

Había un baturro qué dáüá íráff,!- .'iíí)^|í, 

al andaluz más fino á decir mentiras, cnan-

do acertó á dar con un inglés ^ué le cBjó: 

—Mi darl^ una liK^a esiterlina, si decir 

mentira muy grande sin penarla. 

—Usted me ofreció dos—repuso el mafio 

incontinenti. 
Y se las diáel inglés-'saUÉee&o. :¿ 

HtRALDO MILITAR 

tm PUBLICA DIEZ VECES AL MES 

Madrid, mes I peseta.-r.Pr9vi{^(^}%^tri­
mestre, 3 ídem. ^ ' " . ^_. 

j p a « o a<l|,c^ll|u»f a d Q . ; -f, ^ 

• Alfr*do AloMO, imprMor, BtrbUtl, t . — t d r i d . 

tres días. Y, transcurrido eete cortisimo plazo, i^ué pasarla? Pues fácil es de> 
cirio: las fuerzas q«e habia en Santi«|̂ o, reunidas á las d^Halgin después de 
mil vicijitudes y penalidades, si, contra todo lo que ora de presumir en el 
orden militar, llegaban i terminar la peligrosísima combinación citada, 
tendrían que rendirse inmediatamente al onemigo por taita aisolutu de vi­
vires, obteniéndose cumo resultado de la operación que muchos Juzgaron 
salvadora, y a la cuál sentía predilecta doYOcióú la autoridad superior de 
Cuba, que capitularan incondicionaimente, porque no podía suceder otra 
cosa, laa fuerzas que dirigía Toral y las que acaudillaba el general Luque 
en HolguÍQ. El desastre sería, pues, tan inmenso como inevitable, y mayor 
que el que sufrimos despuéa. 

A todo <sto, la escasez de subsistencias, de municiones y de artillería en 
Santiago y la pobre alimentación del soldado, cuyo organismo, no comple-
ta.meate desarrollado al ir á Cuba, se habia debilitado por modo considera-

8 oa U dilatada campaña, ponían las cosas en situación muy comprometi­
da y precaria. 

® Julio, y respondiendo á una pregunta del general en jefe, decía 
ofal. « on artículos de la factoría, y los decomisados al comercio, tendré 

para quince di, B raciones compuestas de arroz, aceite, sal, café, azúcar, 
aguardiente y fideos. El soldado no come pan de ninguna clase hace días. 
Hay algunas reses deatiuadas al consumo del hospital, y vacas de loche 
para el mismo, aparte de leche condensada embargada, con lo cual, dada la 
existencia de enfermos, habrá para diez días á lo sumo, para quince si se 
sacrifican las resas por falta de pasto.» (Folio 636 ) 

Al estallar el conflicto con los Estados Unidos so debían á los cuerpos 
de la división de Santiago once meses, y trece en modiados de Juüo de 
1898. Eí comercio se sariii en el Norte de Aaiérica de los artículos que el 
Buelp cubano no produce, y como los abastecedores exigían el pago al con­
tado^ precisamente en oro, las remesas venían siendo muy escasas y limi­
tadas ¿ lo más indispensable y de fácil venta; muchos comerciantes se abs­
tuvieron de hacer pedidos de víveres por el temor de que no les fuesen pa­
gados, habida en cuenta la falta de dioero y de recursos de los oficiales y de 
la tfopa, y no pocos se retrajeron de hacer compras, vislumbrando que lio-
gara un día en ^ae fueran embargadas las existencias ̂ ue en sus tiendas ó 

— 49 — 
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ciendo culto á la verdad, reconozco que la o a linea enemiga habia un trczo do 
notoria flaqueza: el que custodiaba la división La^ton al Oeste de la lioea 
férrea de Cuabitas, donde no existían baterías ni obras tan importante»«orno 
en el Oriente de Santiago; y si bien es cierto que no eran muy mejores qu^ 
las defensas en que se amparaban las tropas de Ls.wton, las que cubrían It 
ciudad, estimadas inexpugnables por Shafter, no dudo yo de que coa una 
vigorosa acometida, siendo ella bien dispuesta y ejecutada enpropicia ooauón^ 
pudieran nuestras fuerzas arrollar en aquel paraje la linea de oeroo; pero 
obtenida esta primera ventaja, aprovechando los beneficios de una iniciativa 
oportuna, ó empleando cualquier ardid de guerra, la situación seiia por todo 
extremo difícil y crítica. Los 9,000 infan es y 1.500 movilizados quo en coa? 
junto tenia Toral á sus órdenes, habrianse vist j precisados ¿ dejar parte uo 
despreciable de su contigente en la población para entretener al enemigo; 
y aminorado su efectivo por esta circunstancia, y aun más por la necesidad 
dejar de los enfermos, heridos y la mucha gente que, no teniendo fortaleza 
física suficiente para sufrir las fatigas de una operación arriesgada, antoi 
servirían de estorbo que de ayuda, la marcha habría tenido funestas COXM»' 

cuencias. Si, como observa el distinguido jefe de ingenieros Sr. La Llavo^ 
la guarnición numerosa, aguerrida y disciplinada de Sebastopol so vio inpo^. 
sibilitada de hacer salidas, no ya del género de la que se pedia á Toral, ñaa 
de menor entidad y transcendencia, y el general Totleben, por no disponer 
de un punto inmediato bien fortificado que apoyara su retirada, juzgó que 
no debía intentar una operación de ese linaje sin exponerse á on tremendo 
fracaso, ¿cómo se quiere quo mi defendido la realizara, siendo las circans> 
tandas mucho más desfavorables para él que lo eran para el ilustro defensor 
de Sebastopol? 

Supuesta ya fuera do Santiago la mayoría de las tropas qae la guarno" 
cían, si el soldado estuviese en la plenitud de su vigor y fuera dable liovaí 
escasa impedimento, podrían ejecutar sin grandes contrariedades una mar­
cha muy rápida con que se salvaran aquellas tropas; poro, desgraciadamente, 
no era ese el caso que examino; todu las fuerzas de Santiago estaban debi-
litadísimas, extenuadas, agotadas por los sufrimientos y penalidades de larga 
guerra en nn clima tropical, y escasamente alimentadas, por carencia abín^ 
luta, en U última época, de pan, de carne y de vituallas acomodadas par* 
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Belaci J6 zocas, reáiiieis íe loMeria i catellerla j rpsentaÉs 
£«ia aúm. 1, Lsgroño; regimiento in-

fanUrla ntoa. 67.—RepreaenUnte: primer 
t•)|i•fl^ O. Saiurpino Cabetóa Ziaxo, zo-
•a de recluUmiebto. 

Zona DÚB. t, Jaén; regimiento iafante-
ti^ uAm,' 88.—SeguDdo teaiente D. Anto-
•ie kírétit Ríos, calle laabel Méndez, nú­
mero 11. 

Ĵ QD* ndoi. I, OraD««; regimiento infaa-
lérláhúiB. S8.—Sttguado teniente D. Celea-
tt»*Séaekei Rapeso, auxiliar da la zona 
4» j^aciata^ento, Monte, núm. 1. 

Záiía ftútB. 4, Mátaró; regimienta infan-
Itrla Btm. M . -

Zona B«iB. i. Pamplona; regimiento in« 
famterla núm. 61.— 

Z««« pAm, I, Badajoz; regimiento iafan-
tarta aúm. 62.—Capitán D. Vicente Kolga-
do Lluna, zona de reclutamiento. 

.Zojpaiiám. 7, Oviedo; regimiento infan­
tería ntlffl. 6S.—Segundo teaiente D. Ou-
•(étMlída GoQz&lez Martínez, auxiliar de 
laXMW* . , 

Zana aúm. 8, Lugo: regimiento iQfanta-
rÍt»tíñ.$4i.—-Sépxaáb teniente de la zona, 
D. Indalecio Vidarte Seivane, calle Pala-
eiOj, núm 4, primero. 

lMi« Búfla. 9, Almería; regimieato in-
ftaUrla aúm. 96.— 

Zoaa núm. 10, Oiuna. -D. Pedro Holga­
da, aégttnde teniente; .'alie Nueva.—Osuna 

Zona núm. 11, Burgos; regimiento caba­
ñería núm. 35.—Stguado teniente de C%-
bélKna D. Jaime Hilarí, Dingo Poveda, 7. 

,ZM*núi«. 12, Toledo.—Primer teniente 
D. Jaime Riqunime Lozano.—Hospital de 
Afuera, núm. 18. 

ZonaDúm. 18, Málaga; regimiento is-
fanterlf núm. 89. 

IMk de caballflrta núm. 42. 

• " * : • ' • • • 

Zaaa núm. 14, Soria; regimiento iafan-
twrU a t a . 70.^ 

:;i.Ij»ldil ni 

Zoaa Btíin. ti, Zafra; regimiento iafaa-
tarlaaúm. 71.-̂ i 

ZoBÉ oitB. 16, iatafa; regimieato d« ia-
faUl^rU núm. 7^.->La «áminiatraeióa del 

•íiaUD .rinif/i'-íU- 1. . "í) fl o. '/' ,,'111, \i:;n Uiih 

Zona núm. 17. Córdoba; regimiento in-
fantetla núm 73.— 

Zona núm, 18, Ca'tallón da la Plana; re 
gimiento laíantsrla núm. 74.— 

Zona núm. 19, San Sebastián.—Segando 
teniente D. Antonio Quirói Eoii, Sao 
Bartoiomé, 18. 

Zona Búnn. 20, Murcia; regimiento caba­
llería núm. 37.—Capiíán retirado D. Juan 
OilUarcia, Riquelme, 21. 

Zona núm. 21, Teruel.—D. Rafael Qó-
mez Mateo, segundo teaiente de la zona 
de recluiamieoto, Plaza del Tremedal, 4. 

Zona núm. 22, Bilbao. 

Zoaa aúm. 28, 
terla núm. 79 
liaa Colmenero 
miente búm.23. 

Zona Búw. 24, 
terla núm. 80 
liar de la zona n 
sias Coste. 

Zona núm. 25 
terla núm. W.-

Zamora; regimiento iafan-
—Primer ten ente D. Ju-
Antón, zona de recluta-
Gerona; regimiento iafaa< 
—StgunJo teniente auxi-
úm. 24 D. Ossdichado Igle-

Játiva; regimiento infan-

Zona Búm. 
fanteria núm. 

26, Cuenca; regimiento in-
82.— 

Zona núm. 27, Ciudad Real; regimiento 
infantería nútu. 83—ComundHnt4 tí. Do­
mingo Casariovay Rojo, calie d«i Cim­
bro, nÚDo. 15. 

Zona núm. 28 Valencia; rei^íwtento iit> 
fanteria niiao. 84.—Capitáu ü. Blov Gar-. 
cía Ajilen, Hernin Corteé, 18. ' 

Zona htiu. 29 Saniaador; reginiantA 
infantería r;úna. 85.—Stjguodo leníente'doa 
Severino Morenza Sarmiento, zona de re-
cluiamiento. 

Zona núm. SO; L»^.—Primer teniente 
D. Juaa Aatolln Martínez, Comisión Liqui­
dadora de priiaer batallón del regimieuU» 
de Burgos. 

Zuna núm. 31, Segovia; regimiento in. 
fanteria núm. 87.— 

Zoaa núm. 32, Coruia 

fanteria núm. 89.-r-Capit&n D. Padro Jov-
dán Bspelta, zona da reclutamiento. 

Zona núm. 34; Granada; regimiento in­
fantería núm. 80. 

ídem da c.-iballerla nüt). 42 —Segundo 
teniente, D. Manuel Líanos Pa«rtes, auxi 
liar de la zona, Lucena 7, principal iz­
quierda. 

Zona núm. 35, Santiago; regimienio in­
fantería núm. 91.— 

Zona núm. 36. Valladolid; regín»ieato ín< 
fanteria núm. 92. 

ídem de caballería núm. 30.—Capitán 
D. Maximiliano García del Rincón, Plaza de 
Fabionelli, núm. 1, priaci^al. 

Zona núm. 37, Pontevedra; regimiento 
infantería núm. 93.—Segundo te«l»nte de 
infantería D. RaDjón Casal, Birca, 6. 

Zona núm. 38, HutUa; regimieáto infan­
tería núqi- 94.—Tenienta coronel retirado 
D. Martin Aloaoo, sin deoiiciiio. 

Zona Búa. 39, Manresa; regimiento in-
fanter^iiúm. 95.— 

Zona núm. 40, Cáceres; regimiento jn-
íantarla aúm. 86.— 

.now.éV/ !8a(,'ii. 
Zona núm. 41, Avila; regimiento infan 

teríaBúm. 97.—frimer teniente don Ro­
sendo Jiménez Coallo, Cuesta de Gracia, 
10, duplicado. 

Zetia núm. 42, Cádiz 

ZoBB Btm. 43, Gijón; reginieato infan­
tería núm. 99.— 

Zana núm. 44. Palencia; regimiento in­
fantería núm. 100. 

ídem da caballería BÚm. 38. 

Zoî a rún. 46, Alic&xite.—Segundo te­
niente D. Enrique Navarro, zona da reclti-
taniaato. - - -

;Soaa n4,iii. 46, XiM r̂pin^a d^; ;f ajt^dé^ 

-jíir/j*] si!_ú ,-'.(11.̂  '̂.'1 j)iiM'\iih ,aíi."iii u¿ •. 
Zona aún. 47, HaetcB.—Seg«ndo tenien­

te D. Jngé Gonzálf-z Santa María. A'áu.U' 
nifitraci6B da Corraos. 

ZoDA Qúsa. 48, JUor.ca 

Zona núm. 49. Albace^; regimiento in 
fanteria iiúm. 105—Prltntir teníante don 

Z««9«aúm. 33, Tarra|;ona|rejjimieBtoiú- 1 Joaquín Rodrlgue^Oarcla, ConeepcióQ, 41. 
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Zona núm. 50, Talavera de la Reiaa.— 
Tenieatt) coroael O. Nicolás Vázquez Ló­
pez, calla Vicario núm. 6. 

Zona Dúm. 51, Lóuda: regimiento infan­
tería nú.". Iü7. 

Idam cabali«rla núm. 29.—Primer ta-
nieuie del rogisaieuta ue reserva ae caba­
llería, D. Julián Jorge Cerda, calle de San 
Manió, núm. 8. 

Zona núm. 52, Salamanca; regimiento 
InfkQterla aúcn. 108.—Capitán Fombellida, 
Afuerue de £>aa Hoiuan. 

Zjua iiúm. 53, Guadalajara; regimiento 
infantería núm. 109.—Ssgundo teniente 
D. Jotfé: BMuco del Olmo, Alvarfañez de 
Minaya, 33. 

Idein caoallerla núm. 31.—Segundo te-
nieuie D> José B anco dai Oicno, calle 
Alvarlatíéé degMinaya, núia. 33. 

Zuna nú'Ji. 54, Modfurie da Lames; reser~ 
va núm. 110 —Itínunie curunel del r*gi-
B>iento reserva núm. 110, D. José Martínez 
Alertos, Campo ue la Couipanla. 

Zjüa núia. 65, Z*r«goza.—D. Miguel 
Pra lu G ifcla, «eguudo teuuute infauterla, 
callo Bij^giero, I2(t. 

Zona faúiQ. 56, Konda. 

Zoaauúm. 57, Madrid (complementaria). 
L:t adficiiiiisiración ael periódico. 

Zona iíúíu. 58, Madrid (U.J.—La admi-
uisirttCiO<< de. ̂ írióctico. 

Zoti» iiúfla 59, BA ctjluna (complementa­
rla).—Cap:t*>i U. Fernando González Bi-
llói., Gran VU Diagonal, 117, 4." 

Z^ua UACOL. 60, Barcelona (complemen­
taria).—Ét mismo. 

Zona núm. 61, Sevilla (Id.); regimiento 
caoaJloLia iiú ji. 32.— 

Zona núin. 62, Vitoria.- Segundo tenien­
te U. Siirbflti Vidal Herrera, San Francis­
co, 9, tareero izquierda. 

Baiearts. —R»«i«rva núm. 1, Palma de 
Mallorca.—Cap lán D. Marcelo Sasterch 
O H,an, PoniJJ'Juca. 

Ba etras —Restrva núm. 2, Inca.—Pri­
mer tunieuté D. Bias Martín V(<].%i>co. 

I}eg|9ie9{9/esurya qúoi. 67, Lograño. — 
Bi representante de la zoita. 

RKQUflflMtpa BB INFANTKRfA T CABALLBaí* 

Regimiento do Oeuoa núoi. 66, Keija.— 

ftoVervá Áf> iltranaa de Ebro, núm. 67.— 
Pi ; t III >tii> do Idfauíeria U. Podro 
U: :-ti,' reserva 

llancas núm. 68 Tole-
< > te D Jaime Riquelme 
Lozano, Hû p̂tai de .'afuera, ^úm. 18. 
- R«gtmiea.o de Oribueía núm. 76, Orihua-

la.— Capitán, D. Emilio Ibañez, Santa 
Cruz, BÚm. 4. 

Regimiento de Teruel, nún. 77, Alcañiz. 
—Capitán D. Ramón Sánchez Legua, del 
regimieato de reserva, núm. 77. 

Regimiento de Bilbao núm. 78, Duran 

Regimiento Astorga, aúm. 86, Astorga. 

RegiaiienteCoruñanúm. 88, Betanzoa.— 
Segundo teniente ftuardia civil O. Padro 

j Peña Fernández, calle Pardiñas, 37. 
Regimiacto da Cádiz aúm. M, Pusrt* de 

Saata María.— 

Rogímiento caballería i« Cádiz auna-
ro83.— 

Regimiento da Alicaale núm. 101, Al-
coy.— 

Regimiento Oatoria núm. 102, Villanue-
va y Galtrú.—Capitán del reKimiaata da 
reserva núm. 162, D. Miguel Qargallo V¡-
laplana. 

Regimiento de Huasca núBi. 193, Barbas-
tro. D. Boailio Dorrego Vide, aegaade te­
niente de infantería. 

Regimiento de Lorea ntia. IM, CIMB.— 

Regimiento de Pla«anci« núm. 16t, Pia-
•encia.— 

Regimiento da Calatajrud aúm. 111, Ca-
latayud.— 

; Regimiento de Ronda, núaa. 112, Algaci-
ra».— 

Regimiento caballería núm. 36, Alcázar 
de San Juan.—Primer teniente D. Ignacio 
Bragado Pérez. 

Regimiento caballería aúm. 4, Aadújar 

Rapreaeotantea que residen en poblaoio • 
nes importantes que no son capitalidad da 
zoria ó regimiento: 

Ciuaad Rodrigo.—Capitín, D. Mariano 
Lázaro Rniz, Plaza Mayor, 14, tercero. 

Jerez de la Frontera.—Primer teniente, 
D. Tomás Mallol Rubios, calle da Caballa-
ros, núm 24. 

•01 

DROGUERÍA Y PERFUMERÍA 

S. GARCÍA MORENO 
— •' '' - S9, Fnenotrral, 59 

^réaaéto ua gtKo. Bistido en artículos oapríchoBoe y de gran novedad. 
Psioistas, oadanas, esencieros y dijes. 

Fots. AL MUNDO 

M Dsatifríóo Qarda es el mejor de otiaatOB se conocen hasta el día 
por mu onalidadse higiénioaa; tiendo un preservativo de las enfermeda-
i s i ds la VóiM'ttiééíHé immmaándo por infinidad de dootoiest 

• Littá- t ,::ÍI'IÍI.-3 .'\.Í. 

nmm oi tos ÍPÍLUDOS 

1EI4S í MES cmkmiEs i m..,..., 
De 50 pepetos en adelante e! historial (BQ forma de 'ej.catoiia, 

escrita en letra gótic», c<>n ana artística portada j el eBcüdo pro­
pio de Cida uno de ion dos apellidos, pintado<en loa coloioréa co­
rrespondientes. , 

Y por separado, el escudo, también en colores, petteneoiente 
á loe dos apwliidi'B para colocarlo en DD marco. 

Las personas cariosas y de buen gasto residente» en proviu-
cias que deseen poseer tan interesantes pormenores respecto á iá 
nobleza é ilnstre bistoiia de soa apellidos, pueden dirigirse por 
carta con éétos j su nombre á la Adoúniatracióa de e»ce perió­
dico. 
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ttna leparadora nntrieión qae mantuviera robnsto el caerpo; y como además, 

par» ir 1 Holgain habla qae candocir gran cantidad de acémilas (en su tota­

lidad hambrientas y redacidas al más precario y miierable estado) con el fin 

de racionar las tropaa y muiiicionarlaa en cuantas contiagencias pudieran 

preaentarm ante la eventualidad de repetidos y rudos combates, por preci< 

ñon le perderla celeridad en loa movimiedtos por caminos eatrechos, domi-

aadoi frecuentemente por agrestes alturas, y que las lluvias propias dol es­

tío pondrían intransitables en muchos puntos. 

La operación, pues, seria sumamente difícil y peligrosa, y auuqae se 

admite la hipótesis de que nuestras tropas gauaien la primera jornada a los 

norteamericanos dejándolos á retaguardia, mientras ejecutaban s concen-

tndón y se ponían en marcha con los recursos necesarios, no hay que olvi^ 

dar qua las bandea insurgentes de Calixto Garcia, que no habían menester 

de preparación alguna, se hubieran movido sin perder momenU); y en tanto 

que las tropas iuvasoras hostilizaran por la espalda á los españoles, sin gran 

dificultad podrían las partidas rebeldes caminar por el alto de la sierra y 

•ntioiparse á la columna de Toral en los puertos de Bayamo, Botija, Moya, 

ICaúel ó cnalquiera de los desfiladeros ó malos pasos que son tan frecuentes 

•n al quabiado tarreno que cruza la Sierra Maestra. Bien es exacto que , ara 

los soldados nuestros no serian estorbo serio las gentes insurrectas, que 

riMipre cedían á su empuje; pero con rápidos movimientos y hostilidad 

incesante, podía fácilmente Calixto Garcia embarazar la marcha de los espa-

ftoies, quienes, por la necesidad de combatir á todas horas y de hacer tre-

eoe&tas despliegues, perderían la relecidad que necesitaban para alcanzar 

sa objetiva sin graves contratiempos, dándoae con esto lugar á que, reba-

l u d s á Toral por el naneo, lograran interponerse loi americanos entre las 

dos columnas que salieran de Santiago y de Hülguia, alcanzando con eeto 

una ventajosísima posición estratégica para batir aisladamente á cada una 

deellasí 

.{^amblen es digno de notarse que, no existiendo comuuioación regular 

telegráfica entre la Híbina, Jibara y HJguín, noerapoflibe calcular coa 

certeza el tiempo que pudiera emplear el capitán general en tracsmitir al 

ppjindaate en jefe de la división de Holguía las órdenes oportunas para nna 

libración combinada; y esto diflcaltMí», ó imposibilitaría, la feliz ejecución 
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da un proyecto basado en que se reuniesen, partiendo de puntos lejanos y 

sin comanicación entre sí, fuerzas que habían de confluir con entera preci­

sión en la fecha y paraje determinadas de antemano. Muchas veces, casi 

siempre, tuvieron fatal éxito en la guerra esti clase de operaciones, y podía 

y debía creerse qua la ideada por el general en jefd se malograse, con tanto 

mayor motivo cuanto que se fundaba en el cumplimiento parfecto de ordenes 

cuya transmisión era insegura. Y aunque así no fuera, habría necesidad de 

disponer de bastantes dias para expedir desde la Habana órdenes á Hoiguía, 

y la BÍ;:uacion de Santiago no daba lugar á demora. 

Aún me resta hacer otro argumento, qae seria bastante por si sólo para 

reputar funesta la ida á H>lguiü da Iss tropas de Santiago, si las considera­

ciones aducidas no fuesen ya bastantes para demostrarlo. 

Cuando el 5 de Junio indicó el comandante geaaral de la división de San­

tiago de Cuba la conveniencia de que se enviaran en su ayuda dos batallo­

nes y dos piezas de la división de H^»lgain, respodió el general en jefe, en 

cablegrama óel 16: «No me será posible enviar á Y. £. fuerzas de Hoiguín, 

porque apenas cuentan con raciones y empeoraría la situación de V. £., que 

tan escaso cnda de ellas.» (Folio 5ü8.) 

Y de que las subsistencia en Hoiguia, eran cada vez más escasas, lo de­

muestra de una manera perfecta el capitán general de la isla, quién, al rati­

ficarse en sus anteriores declaraciones, dice lo siguiente: «No puedo precisar 

la cantidad de raciones que t^nía Hjlguio; pero de los antecedentes de que 

higo meiaoria y de algunos apuntes que conservo, r-isulta que en la prime­

ra quincena de Julio (de 1898) teoia aproximadamente 100.000 raciones de 

harina, 60.000 de fríjoles y,50 000 de arroz; y el consumo ascendía á 10 000 

radones aiurias. (Polio 1.729.) Ud modo que, aun estableciendo los supues 

tos más favorables, partiendo de la hipótesis de que, contestando Toral sa­

tisfactoriamente á las indicaciones que 11 el de Julio le hizo elcapitán general, 

se combinara la operación que con entero éxito lievaraa á efecto las tropas 

de Holguía y de Santiago, y se calculara, siempre sobre bases muy venta» 

jo-ias, qutí el 26 ó 28 de aquel mes pudieran ê tar reunidas en la primera de 

las publaciones expresadas las fuerzas del general Toral y la^ que mandaba el 

geneial Luque, resultaría que en Holguía no habría ya raciones, 6 habría 

sólo insiguifioantes subsistencias, que se agotarían completamente en dos ó 


